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I. Botánica...................................................................................................................................

Género. Prosopis L. es un género originalmente descrito dentro de Fabaceae, 
subfam. Mimosoideae y comprende alrededor de 47 especies en cinco secciones 
(46). Todas las especies son originarias de los territorios áridos y semiáridos de 
las Américas, con unas pocas excepciones en África y el sudeste de Asia (8, 6). El 
género tiene dos centros de diversidad, el principal en Argentina (con 27 especies) 
y un segundo en Texas (EE.UU.) y México. Las especies son árboles o arbustos, 
menos frecuente subarbustos, normalmente xerófilos y espinosos. Las hojas son 
generalmente bipinnadas y las plantas forman flores pequeñas, pentámeras, 
actinomorfas y hermafroditas. El fruto es una legumbre carnosa e indehiscente. 

Morfología. P. pallida es un árbol siempreverde de hasta 20 m de altura, creciendo 
también como arbusto bajo condiciones desfavorables (8, 11, 20). La planta forma 
espinas estipulares axilares de hasta 4 cm de largo (a veces también sin espinas). 
Las hojas son verde grisáceas en estado seco, bipinnadas, finamente pubescentes, 
ciliadas o glabras; peciolo y raquis de 0,8—4,5 cm de largo y finamente pubescentes; 
lámina de 1,5—6 cm  de largo, con glándulas cupuliformes en la ramificación de 
cada par de foliolos, y 6—15 pares de foliolos;  foliolos oblongo-elípticos a aovados, 
obtusos y provistos de una espínula apical (mucronados), 2,5—8,3 mm de largo y 
1,4—4 mm de ancho. La inflorescencia es 2—3 veces más larga que las hojas, con 
200—300(—366) flores cortamente pedunculadas que forman una inflorescencia 
racemosa cilíndrica; raquis y pedúnculos finamente pubescentes. Las flores son 
pentámeras, actinomorfas, hermafroditas (a veces estériles), verde amarillentas y 
4—6 mm de largo; el cáliz es ciliado, de 0,5—1,5 mm de largo; pétalos de 2,5—3 mm 
de largo, libres y villosos por dentro; los estambres son de 5—7 mm de largo; ovario 
estipitado y villoso. El fruto (“algarroba”) es una legumbre indehiscente, relleno de una 
pulpa dulce, recto a ligeramente falcado, amarillo paja en la madurez, con márgenes 
paralelos, pedunculado con base redondeada, agudo, a veces aproximadamente 
cuadrangular en corte transversal, (6—)10—25 cm de largo, 1—1,5 cm de ancho y 
5—9 mm de grosor y contiene hasta 30 semillas. Las semillas son cuadrangulares, 
cafés, 6,5 mm de largo y pesan 0,25—0,3 gr.

Taxonomía. La nomenclatura y taxonomía del género Prosopis, especialmente 
en la sección Algarobia, son muy complejas, frecuentemente con descripciones 
contradictorias y conceptos sistemáticos distintos (3, 7, 46, 48). La base actual es 
la monografía del género de Burkart (8), a pesar que en los últimos 20 años se 
han propuesto numerosos cambios, los conceptos de especie se han desplazado 
y el número de especies se ha reducido o aumentado (6). Hoy en día, los 
límites de las especies y su rango de variación son objeto de continua discusión 
científica. Alrededor de 40—47 especies morfológicamente similares y en parte 
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interfértiles en las Américas, con requerimientos ecológicos similares y con rangos 
geográficos parcialmente simpátricos, hacen difícil un tratamiento práctico y claro 
(4, 46). Prosopis pallida está relativamente bien definida como especie, a pesar que 
se asume que todavía habrán cambios en la nomenclatura intraespecífica de P. 
pallida, principalmente en el norte de Perú y sur de Ecuador, donde los rangos de 
distribución de P. pallida y P. juliflora se traslapan. Sin embargo, publicaciones recientes 
determinaron, empleando análisis numérico de caracteres foliares y morfológicos, 
así como marcadores moleculares AFLPs, que P. juliflora es una especie que no se 
encuentra en Perú, habiendo sido confundida antes con P. pallida y P. limensis (7, 46).
Algunos autores reconocen P. limensis como una especie segregada de P. pallida (3, 
30, 42). Igualmente, otra publicación complica la taxonomía del género al proponer 
cinco nuevas especies para el Perú (60); estos autores restringen la presencia de P. 
pallida a los departamentos de Amazonas y Cajamarca, en la cuenca del Marañón, 
señalando, además, que la mayor población de algarrobales existentes en la costa 
norte no pertenecen ni a P. pallida ni a P. juliflora, sino a una nueva especie (Prosopis 
piurensis), descrita en esta misma publicación. Es necesario señalar que la publicación 
de estos nuevos taxones no se ajustan a las normas del Código Internacional de 
Nomenclatura Botánica para nombrar a nuevos taxones, especialmente en lo que 
se refiere a la validez de la publicación, la cual debe tener una diagnosis en latín 
y realizarse en publicaciones de amplia circulación. Generalmente, la tendencia 
científica en el género es reducir el número de especies en pocos complejos de 
especies o razas. 

Variabilidad. P. pallida es morfológicamente muy variable. La autoincompatibilidad, 
polinización cruzada obligada y factores ambientales, principalmente climáticos, 
llevan a una alta variabilidad fenotípica (48). Esto pudo ser demostrado, por 
ejemplo, en Estados Unidos y México, donde un incremento en la temperatura 
se correlaciona con una tendencia al aumento en el número de hojas pequeñas. 
También en Perú, clones de élite fueron seleccionados sobre la base del hábito, 
producción de frutos y dulzor de los frutos (1). Adicionalmente, algunos autores 
reconocen la existencia de taxa infraespecíficos. Principalmente sobre la base de 
las espinas (armadura) se han descrito las formas pallida y armata (11, 24). Dos 
formas adicionales (forma decumbens y forma annularis) se han descrito más tarde; 
sin embargo, esta delimitación tampoco ha sido generalmente aceptada (7, 20). En 
el Perú, el algarrobo se usa de poblaciones silvestres y no se conoce información 
sobre  prácticas de selección de variedades y/o clones.

Hibridación. Hibridación natural e introgresión entre especies de Prosopis ha sido 
demostrada dentro de todas las secciones del género (4, 48, 61). Especialmente 
dentro de la sección Algarobia, a la que pertenece P. pallida, se han encontrado 
evidencias de híbridos de dos y tres vías. 
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II. Caracteres diagnósticos y posibles confusiones..........

Muchas especies del género Prosopis se reconocen bien en terreno sobre la base 
de la morfología foliar y la forma y tamaño de la planta; sin embargo, Prosopis pallida 
puede ser confundida con otras especies de Prosopis sect. Algarobia, especialmente 
con P. juliflora (48). Ambas especies han sido designadas como el complejo P. 
pallida—P. juliflora, debido a su similitud morfológica e hibridación. La separación 
de estas especies puede realizarse sobre la base de los siguientes caracteres:

Tabla 1: Morfología comparada de P. pallida y P. juliflora (modificado de 11, 48)

Además, existen algunas indicaciones que algunas especies de Prosopis pueden 
ser diferenciadas mediante la caracterización con marcadores de isoenzimas 
y marcadores genéticos (RAPD, AFLP) (21, 22, 33, 46, 53, 61). Estos estudios 
refuerzan la diferenciación entre P. pallida y P. juliflora, señalando que se trata de 
especies que no coexisten en un mismo territorio.

Órgano Parámetro Prosopis juliflora Prosopis pallida

Hojas Número por nudo 2—5 2—10

Largo (cm) 10—20 5—8

Foliolos Número de pares en la hoja 9—17 8—14

Largo (mm) 5—15 3—7

Ancho (mm) 2—6 1—3

Distancia entre foliolos (mm) 3—7 1—3

Inflorescencia Largo  (cm) 9,5—16,5 8,5—14,5

Número de flores 237—344 238—366

Fruto Largo (cm) 16—28 9—23

Ancho (mm) 14—18 10—13

Grosor (mm) 6—10 5—7

Margen Sin márgenes paralelos Con márgenes 
paralelos

Glándulas Localización
En las ramificaciones de 
los foliolos de primer y 

segundo orden 

En las ramificaciones 
de los foliolos de 

primer orden
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III. Distribución.......................................................................................................

Distribución mundial. P. pallida es originaria de las zonas costeras áridas de 
Perú, Colombia y Ecuador (8). En los últimos 200 años la especie ha sido introducida 
en varios países y hoy en día es cultivada y se ha asilvestrado en lugares tales como 
Bolivia, Puerto Rico, Hawai, Brasil, Sudáfrica, Pakistán, India, Australia y el territorio 
del Sahara, en parte como maleza invasora (31, 32, 33, 35). 

Distribución en Perú. P. pallida es la especie dominante en la costa del Perú. La 
ocurrencia de P. pallida fue documentada para 13 departamentos, desde Tacna a 
Tumbes, principalmente en la zonas costeras de 0—1500 msnm (5); sin embargo, 
parece estar restringida a la región centro-norte del país, desde Áncash hasta 
Tumbes, incluyendo Amazonas (7, 42). 

IV. Ecología y posibles áreas para el cultivo.............................

Hábitat. El hábitat natural de P. pallida son territorios áridos y semiáridos (48). En 
el límite meridional  de su distribución natural en el sur de Perú (18—20° S), las 
poblaciones de P. pallida se encuentran a bajas elevaciones, en la zona costera y 
alcanzan allí las planicies y quebradas costeras. En el norte de Perú y en Ecuador se 
encuentran a altitudes medias. Frecuentemente las plantas ocupan sectores donde 
la escasez de agua y nutrientes limitan fuertemente el crecimiento de otras plantas 
y son muchas veces las únicas plantas arbóreas que sobreviven en esos hábitats. 
Además, P. pallida es frecuentemente dominante en cauces y depresiones secas 
o estacionalmente secas. Asimismo, en relación con los montos de precipitación, 
P. pallida es muy adaptable; las plantas se encuentran en regiones costeras con 
100 mm de precipitación anual o menos, así como en regiones montañosas hasta 
con 1500 mm de precipitación anual promedio; las especies de Prosopis son en 
general menos frecuentes en regiones con más de 1000 mm de precipitación anual; 
para muchas especies de Prosopis se indica un espectro de precipitación anual de 
300—600 mm; P. pallida crece en regiones con precipitaciones anuales menores 
a 200 mm, preferentemente en regiones donde se acumulan aguas subterráneas 
provenientes de precipitaciones en regiones de mayor elevación. Generalmente, se 
observan concentraciones de P. pallida en lugares con acceso permanente a aguas 
subterráneas, por ejemplo, en fondos de quebrada. 

Crecimiento. Después de la germinación y establecimiento, las plantas desarrollan 
un doble sistema radicular que consiste en una larga raíz pivotante y un sistema de 
raíces superficiales laterales. En los primeros meses, después de la germinación, 
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la mayor parte de la energía se destina al desarrollo del sistema radicular, en que 
el aumento del largo y de la biomasa de las raíces es considerablemente mayor 
que la parte aérea. Las especies de Prosopis tienen una relación simbiótica con 
bacterias fijadoras de nitrógeno y, además, forman micorrizas (48). Para P. juliflora 
se pudo demostrar que valores de pH < 3,3 y > 6,8, una temperatura del suelo 
sobre 37 °C, así como suelos fuertemente salinos limitan el crecimiento de las 
bacterias simbióticas; temperaturas cercanas a 50 °C detienen el crecimiento de 
estas bacterias. La temperatura media a la sombra en el área de distribución de P. 
pallida es de alrededor de 20 °C. Como temperatura óptima para el crecimiento se 
indica 20—30 °C. La especie cercana P. juliflora tolera en África temperaturas de 
sombra de hasta 50 °C y temperaturas de suelo de 70 °C. Prosopis pallida es, sin 
embargo, susceptible a heladas invernales; heladas leves llevan a daños en las 
hojas, mientras que heladas severas llevan a la muerte de la planta; P. pallida es 
una de las especies del género más susceptibles a las heladas y las temperaturas 
de invierno son un factor limitante para la distribución de la especie.

Prosopis pallida comienza a producir los primeros frutos a partir de 4—5 años o en el 
segundo o tercer año después de la plantación, bajo buenas condiciones ecológicas 
(16, 45). Bajo condiciones favorables, los árboles de P. pallida alcanzan una altura de 
hasta 20 m, pero, bajo condiciones desfavorables, pueden desarrollarse en arbustos 
de no más de 3 m de altura (8). Bajo condiciones naturales, la copa es normalmente 
abierta y más amplia que la altura del árbol (48). La forma de vida es, sin embargo, muy 
variable, determinada principalmente por la genética y dependiente de la procedencia. 
Además, la forma de crecimiento está influenciada por las condiciones ambientales 
y, en este modo, suelos poco profundos o vientos sostenidos llevan a formas bajas y 
achaparradas. Daños, presión de pastoreo y ramoneo llevan a formas con múltiples 
vástagos. Adicionalmente, la ocurrencia cíclica de eventos El Niño tiene una influencia 
sobre el establecimiento y el crecimiento de plantas juveniles de P. pallida, como ha 
podido ser demostrado sobre la base de anillos de crecimiento y mayores tasas de 
establecimiento de juveniles en el norte de Perú (36, 37, 38, 50, 51, 58).  

Biología floral. Las flores son producidas en gran cantidad en inflorescencias 
racemosas. Generalmente, se asume que las especies de Prosopis son 
autoincompatibles y presentan polinización cruzada obligada (48, 55). La 
polinización es realizada principalmente por abejas, en la que las flores son visitadas 
por numerosos polinizadores no específicos. Los polinizadores son atraídos por 
una masiva producción de polen. A pesar de la gran cantidad de flores, sólo una 
cantidad relativamente pequeña de legumbres alcanza la madurez. Para P. juliflora 
se documentó una producción total de 129 frutos maduros por cada 10 000 flores 
(1,29%) (10). La maduración de la semilla tampoco es uniforme; para 15 especies 
americanas de Prosopis se mostró que un 17% de las semillas no se desarrollan 
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completamente (57). La duración del periodo de floración de muchas especies de 
Prosopis es muy variable, con algunas que pueden florecer todo el año; sin embargo, 
hay siempre un periodo con un máximo de producción de frutos. Diciembre a febrero 
se indica como el periodo de floración para P. pallida en el norte de Perú, y junio 
a agosto como el periodo de fructificación (11). En el sur de Perú el periodo de 
floración se desplaza a febrero-abril y la fructificación a octubre-noviembre.

Fotoperiodo. No hay hasta ahora datos sobre el fotoperiodo de P. pallida. Ya que esta 
especie crece y se cultiva sin problemas en zonas tropicales y subtropicales, se asume 
que es fotoneutral. Estudios con P. juliflora muestran que una forma o procedencia del 
Perú (6° S) tiene un crecimiento del tallo uniforme en periodos distintos de oscuridad y 
luminosidad (49). Una forma de EE.UU. (Oklahoma, 36° N) muestra una cierta inhibición 
del crecimiento del tallo en un periodo prolongado de oscuridad. 

Región de cultivo. Como regiones de cultivo en Perú se deben considerar las 
regiones donde se reflejan las condiciones de su hábitat natural, es decir, zonas 
áridas y semiáridas de baja a media altitud. Limitantes para el cultivo son las regiones 
con heladas invernales, alta precipitación, suelos poco profundos, capas de roca 
impermeables y suelos muy salinos o muy alcalinos. En el Peru, sin embargo, las 
prácticas actuales consisten en el aprovechamiento de las poblaciones naturales.

V. Cultivo y explotación..............................................................................................

Propagación vegetativa. La propagación de P. pallida a través de esquejes es 
posible y se aplica exitosamente en algunos países tropicales (48). En general, los 
esquejes de plantas jóvenes enraízan más fácilmente que los de plantas adultas (19). 
En plantas más viejas, esquejes más largos (30—120 cm, 1—2 cm diámetro) han 
dado buenos resultados. Para P. juliflora se ha podido demostrar que una propagación 
por esquejes es también posible utilizando simples bolsas de plantación abiertas; 
sin embargo, las tasas de enraizamiento son mucho más altas con medidas para la 
conservación de alta humedad relativa del aire (cubierta plástica, humedecimiento) 
(26). Sustratos aireados como arena, gravilla o vermiculita son más aptos que tierra, y 
una temperatura radicular de ca. 35 °C estimula el crecimiento de las raíces. Hormonas 
de crecimiento favorecen el enraizamiento de los esquejes; un tratamiento con AIB 
(ácido indolbutírico) parece producir en general buenos resultados. Resultados también 
exitosos se han conseguido en diferentes especies de Prosopis con el uso de mezclas 
de AIB y AIA (ácido indolacético) y de AIB, NAA (ácido naftilacético) y tiamina (14, 34). 
En algunos casos, también se usan fungicidas. Los esquejes se cortan de preferencia 
durante el periodo de crecimiento activo de la planta. Alta intensidad lumínica y un 
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fotoperiodo de 13—16 horas parece favorecer el enraizamiento. En general, el uso 
de esquejes de tallo se presta para su aplicación a pequeña escala. La posibilidad de 
injerto ha sido también mostrada con éxito para algunas especies de Prosopis (1, 13, 
18, 65). Regeneración in-vitro de plantas a partir de ápices de ramas nudos o otro tipo 
de propagación in vitro ha funcionado hasta ahora sólo en experimentos cortos. 

Suelo. P. pallida posee un espectro ecológico muy amplio y está adaptado a una 
alta diversidad de suelos y hábitats (48). P. pallida se encuentra tanto en dunas de 
arena como en suelos pesados arcillosos o en suelos pedregosos, aunque prefiere 
suelos bien drenados. Un factor importante es la profundidad del suelo, ya que una 
baja profundidad o presencia superficial de la roca madre limitan el crecimiento de 
las plantas. Un efecto similar se observa bajo anegamiento. Una disminución del 
crecimiento de raíces restringe también el desarrollo de la parte aérea. El contenido 
de nitrógeno en el suelo no tiene una (gran) influencia en el establecimiento y 
crecimiento debido a la fijación de nitrógeno. Un contenido bajo de fósforo en el suelo 
puede, por el contrario, tener una gran influencia en el crecimiento, tanto directa 
como indirectamente, a través de la reducción de la actividad de las bacterias de 
Rhizobium asociadas (29). Suelos salinos o alcalinos son también frecuentemente 
poblados por P. pallida. Se pudo mostrar una concentración de sales de hasta 
18 000 mg NaCl/L sin influencia en el crecimiento y las tasas de sobrevivencia, y 
que a concentraciones de 36 000 mg NaCl/L o 45 dS m-1 (= agua de mar) todavía 
crecen y las plántulas se establecen (15, 41, 62). Además, se pudo mostrar que las 
plantas bajo valores altos de pH en el suelo, alto contenido de sales y estrés hídrico, 
pueden seguir fijando nitrógeno. Las especies de Prosopis, con el tiempo, mejoran 
considerablemente el suelo donde crecen; esto se debe no sólo a su capacidad 
para fijar nitrógeno sino también por la caída de hojas, el efecto de bomba de iones 
y modificaciones en la estructura y fauna del suelo; asimismo, el contenido de sales 
y la alcalinidad del suelo se reduce con el tiempo (56).

Cultivo. Para la siembra de Prosopis pueden usarse tanto el fruto completo como 
segmentos del fruto o semillas individuales. La tasa de germinación es, sin embargo, 
normalmente baja. Para la extracción de las semillas, la cubierta del fruto (exocarpo 
y mesocarpo) se puede remojar por 14 días, o bien los frutos recién cosechados 
se colocan en sacos cerrados, en cuyo caso el mesocarpo se desintegra mediante 
la acción de hongos (11, 48). También se puede efectuar una fermentación con 
estiércol por 14 días (43). Después de estos tratamientos, el mesocarpo se extrae 
fácilmente mediante un lavado y las semillas permanecen en el endocarpo. La 
remoción puramente mecánica del mesocarpo también es posible, pero normalmente 
es más laboriosa. El endocarpo puede removerse mediante remojo de los frutos en 
una solución ligeramente ácida o alcalina (por ejemplo, NaOH al 4 %) y un posterior 
tratamiento mecánico; sin embargo, en la mayoría de los casos se recomienda 
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una solución ligeramente alcalina. También se han usado exitosamente máquinas 
existentes para el procesamiento de alimentos (por ejemplo, trituradora de granos 
o moledora de carne) para la separación de las semillas de la cubierta del fruto (9, 
47). Cantidades pequeñas pueden tratarse manualmente. 

Las semillas de P. pallida presentan una latencia pronunciada (48). Una estratificación 
o escarificación (mecánica, térmica o química) de la testa favorece la asimilación de 
agua y la germinación en muchas especies de Prosopis (40, 64). Experimentos de 
germinación en P. juliflora muestran una tasa de germinación de 10% en semillas 
maduras sin  pretratamiento, 50% con testas escarificadas y 90% en semillas 
frescas pretratadas. Se asume que la testa de semillas recién cosechadas no está 
todavía completamente endurecida (23). El pretratamiento puede realizarse con 
agua caliente (vertida sobre las semillas o 5—10 minutos de inmersión en agua 
hirviendo), ácido sulfúrico concentrado (15—30 minutos en 97% o 30 minutos en 
60%) o vía escarificación mecánica (o una combinación). También, el paso por 
el tracto digestivo de animales, por ejemplo vacas, reduce la latencia. En frutos 
viejos la testa tiende a disolverse con el tiempo y las semillas pueden germinar 
sin pretratamiento; también, la remoción del endocarpo aumenta la germinación, 
pero no su daño o rompimiento. Se asume que el endocarpo contiene sustancias 
que inhiben la germinación. Las semillas también germinan mejor en legumbres 
ablandadas o quebradas. Para P. juliflora se ha podido demostrar que la temperatura 
óptima de germinación es ca. 20—30(—35) °C. Sobre o debajo de este rango de 
temperaturas las tasas de germinación disminuyen rápidamente. La concentración 
óptima de sales para la germinación y el crecimiento de las plántulas rodea los 100 
mM (44). La propagación de P. pallida se realiza casi siempre en pequeños viveros. 
El material vegetal para P. pallida se obtiene normalmente de semillas colocadas 
en bolsas de polietileno. La profundidad óptima de siembra es de 10 mm (43). La 
tasa de germinación decrece rápidamente con profundidades de siembra bajo 20-
30 mm. Las semillas también germinan en la superficie, pero raramente llevan al 
establecimiento de las plantas. El sombreado no es necesario cuando hay suficiente 
agua disponible; por el contrario, la tasa de sobrevivencia y la biomasa de las 
plántulas decrece con el sombreado (63). La siembra se efectúa normalmente 2—6 
meses antes del inicio de la estación de lluvias. Estudios muestran que las plántulas 
de P. pallida alcanzan alturas 50—85 cm tres meses después de la siembra.  

El tipo de plantación de P. pallida depende fuertemente de la utilización prevista, 
la naturaleza de los terrenos y la comercialización (48). En general, los árboles de 
Prosopis se pueden plantar individualmente, en hileras o en bloques. Plantaciones 
densas de 400—4000 árboles/ha se utilizan para producción de leña o para otros 
propósitos, con rotaciones cortas o para mejoramiento del suelo. Densidades 
más bajas de 100—400 árboles/ha se utilizan para la producción de legumbres, 
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agroforestería o usos silvopastorales. La plantación misma se realiza generalmente 
en forma manual, de la misma manera que con otras especies arbóreas. En Estados 
Unidos y Argentina se han introducido exitosamente plantadores mecánicos (17). 
Se recomienda hacer hoyos de plantación de 40—60 cm. Adicionalmente, algunos 
autores recomiendan una fertilización previa del terreno. La plantación se realiza los 
más pronto posible después de las primera lluvias significativas (> 50 mm). Plantas 
juveniles de Prosopis son sensibles a la competencia por luz y humedad, por lo que 
se debe dejar un radio de al menos 1 m  libre de plantas alrededor de cada hoyo de 
plantación (52). La plantación puede también ser realizada mediante regeneración 
natural controlada. En tales casos, las plántulas naturalmente presentes en el terreno 
se trasplantan con el objeto de regenerar o densificar la población y se elimina la 
laboriosa tarea de propagación de plántulas. 

En plantaciones de Prosopis para producción de leña o forraje, por lo general casi 
no se realizan cuidados culturales (48). Ya que árboles con amplias copas y troncos 
cortos producen más legumbres, se recomienda a veces una poda de la copa. Una 
poda hasta el tocón se aplica generalmente en plantaciones con fines de producción 
de leña y otros usos con rotaciones cortas y son bien toleradas por las especies de 
Prosopis. Este tratamiento produce un incremento de la producción de biomasa total.  

Enfermedades y daños. Los principales peligros para P. pallida son los insectos, 
los que pueden manejarse mediante el uso de insecticidas. Hormigas y termitas 
pueden dañar principalmente plántulas y plantas juveniles; los cortapalos o 
serrucheros (escarabajos cerambícidos) y los dípteros psílidos son un problema 
principalmente en América, pero también coleópteros, langostas y larvas pueden 
dañar las plantas. Las hojas son atacadas por larvas de lepidópteros de las familias 
Geometridae y Tortricidae; en Lambayeque, arbustos hemiparásitos del género 
Psittacanthus suelen crecer en sus ramas. Lagartijas del género Microlophus suelen 
atacar plántulas, yemas florales y brotes tiernos, mientras que algunas aves, como 
Geositta peruviana “pampero peruano”, pueden comerse las semillas expuesta en 
el suelo. Los frutos y semillas son atacados también por insectos de las familias 
Tortricidae (coleópteros) y Bruchidae (lepidópteros), en tanto que la madera fresca 
sufre el ataque de varios coleópteros xilófagos conocidos como “taladros” que 
pertenecen a las familias Bostrichidae, Cerambycidae y Buprestidae (2, 25, 28). Una 
lista de los daños que ocurren en Perú se encuentra en Díaz Celis (11). 

Cosecha y rendimiento. En el Perú, los usos principales del algarrobo son el 
aprovechamiento de la madera como recurso energético; las hojas, ramas y legumbres 
(conocidas como algarrobas en norte y huarangas en Nasca) para forraje de ganado, 
principalmente caprino, y para la producción de miel de algarrobo (“algarrobina”) 
(27, 50, 59). Es significativo que la fuente principal de carbón en el Perú procede 
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justamente de esta especie; según datos oficiales, el 90 % de la producción de carbón 
(47 260 t) procede del algarrobo (12). Los principales productos de exportación del 
algarrobo son en forma de algarrobina y de semillas o harina de semillas (“harina de 
algarroba”) para productos nutracéuticos. La colecta de los frutos debe ser realizada, 
en lo posible, directamente de los árboles, especialmente los totalmente maduros y 
bien desarrollados. Frutos que se encuentran en el suelo por largo tiempo corren mayor 
peligro de infestación o daño. La colecta de frutos para forraje o para su procesamiento 
posterior se efectúa generalmente en forma manual, donde se recolectan los frutos 
que se encuentran en el suelo. En la región norte del Perú los frutos suelen recogerse 
todos los días y en la medida en que van cayendo las vainas, para lo cual se tienden 
plásticos o mantas debajo del árbol (25). La cosecha de legumbres es relativamente 
baja en los primeros años, con 2—4 kg en los primeros 2—3 años de fructificación (48). 
La estimaciones de rendimiento para un cultivo productivo son altamente divergentes, 
con 5—100 kg/planta en Perú, y hasta 420 kg/planta para P. juliflora en Brasil (11, 54). 
En general, se asume que algunos adultos producen hasta 100 kg/planta, mientras 
que el rendimiento promedio es de 40 kg/planta. En una plantación de 100 plantas/ha, 
el rendimiento por hectárea es, por lo tanto, ca. 4 t.

VI. Poscosecha...................................................................................................................

Para la producción de semillas, los frutos son sometidos, después de la cosecha, 
a un secado controlado. Diferentes secadores de ventilador o a leña se usan 
exitosamente para el secado de legumbres de Prosopis (48). Un control de la 
infestación por insectos se puede realizar mediante congelación, tostado o inmersión 
en agua fría (11). Se ha señalado que la temperatura óptima de almacenamiento 
para semillas de Prosopis es de 0 a 4 °C, y se recomienda  un tratamiento con 
fungicidas e insecticidas o un biocida natural, por ejemplo, aceite de neem (23, 38). 
Generalmente, se recomienda desprender las semillas de las legumbres antes del 
almacenamiento.

Para el almacenamiento de las semillas se debe poner atención a que éstas 
deben ser almacenadas en lugares secos y que las legumbres sean protegidas del 
ataque de insectos, especialmente de las familias Bruchidae y Pyralidae (48). En 
Perú se utilizan bodegas especiales de 5 x 5 x 4 m de tamaño, en las que pueden 
almacenarse 40 t de legumbres (11). En algunos casos, las bodegas son selladas 
con arcilla. En la India se disponen las legumbres en capas alternadas con capas 
de arena, con lo que la capacidad de almacenamiento se aumenta en alrededor de 
3 años. Fumigaciones con insecticidas o tratamiento con neem se han empleado en 
India, en algunos casos, para el control de daños durante el almacenamiento.
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1) Bosque de Prosopis pallida; 2) Hábito; 3) Hojas; 4) Flores; 5) Flores (virado 90°); 6) 

Cosecha de frutos (“algarroba”). Fotos: 1, 2, 6: PDRS-GIZ Sede Piura; 3, 5: Hartmut H. 

Hilger; 4: Maximilian Weigend
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